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DIRECrOR PROPIETARIO: 

{W\MON BÍ.ANÍO PvOJO 

PRECIOS DE SÜSCÜIPCJON: 

En IVfiii'iiiii 50 ('.¿ritiinos al innn. Fiuií-a 2 |i«wiíhis Iriiiio.Mfi e 
Núm«io suelto 10 cU. RIKIKCI'.ÍÓH: V¡<>t<>i-io. 53 

COLABOÍÍA DORES: 

TODOS i.OSSlISCUlPTOlIKS 
.'NUM 6 0 2 

mññmm 
CAPAS PARA SEÑORA 

Las más nuevas y baratas, casa de 

PLATERÍA 56. 
Venta por cuenta de! faliricante. 
También acaba de recibir esta ca­

sa los nuevos surtidos de artículos 
de temporada. 
I3oa ŝ JPluma 

Oiaellos JPiel 
Esta antigua y acreditada ca­

sa es la primara en novedades de 
artículos para modelos. 

MUIlCrA 10 DE NOVIEMBRE DE J901 

No^' 1iiilla,m.ís en un a;a,binete 
coquetonamente adornado, en el 
que reina bas tan te oscuridad; 
t a n sólo es i uminado á ratos pol­
las débiles llamas de una chime­
nea, cuyo fuego se va au ior t i -
guando poco á poco. 

U n a mujer joven se halla recli­
nada en una elegante marquesi­
ta . Está durmiendo, pero su sue­
ño no es tranquiló, pues multi­
tud de gritos incoherentes salen 
de su garganta . 

Se halla despeinada; sus lar­
gos y hermosos cabellos rubios, 
cual las lozanas espigas, caen ca­
si todos sobre el respaldo de la 
marquesita, 3̂  otros la t apan en 
par te su hermoso aunque pálido 
rostro. 

¡Qué cara t an agelicaU Sus 
ojos cerrados por el sueño for­
man dos gruesas raj'as, sus lar­
gas pestañas se inclinan lángui­

damente hacia, abajo. Una doble 
fila de nacarad >s dientes se deja, 
ver en t re sus sep:u-ados laltios. 

Se halla en la, mejor oda.d, en 
donde nacen los arnoi'e>'; sin em-
ba.rgo, a.quel lostro denuncia, su 
frimiento, co lír uieda,des. A pe­
sar de su juv Mitud, a lgún is ra.-
yas surcan ya su anclia frento. 

¿Qué histoiia es la suya.? ¿Qué 
contrariedades serán la,s que ella, 
sufrirá? 

¿Su historia,? de las más senci 
lia,-». ¿Sus sufriuaieutOH? Motiva­
dos por a,l amor. 

Ella, amó íori frenesí, con lo­
cura., á uu homl>re, FHrna.ndo. El 
correspondía á su cariño. A.ni-
bos pensa.ban unirse mediante 
el es ' recho la.zo del matrimoni >; 
tan sólo le dctenia á él la. t e i n ú -
nacióu de su (¡anera; en cuanto 
la terminara, pediría perm so a 
sus p idies y se casar ían. El la no 
tenía que pedirle, f)orque no t e ­
nia padres era nna de esas ¡lijas 
doi pecado, que desde el momen­
to que nacen, la desgracia se cier­
ne sobre su-< cabe7.as; no conoció 
á su madre, no sintió su cariño, 
no recibió sus caricias llena.s de 
dulzura, sus apie tadus besos y, 
por ull imo, ese interés que sólo 
las madres se turnan por sus 
hijos. 

Pero ya ella no pensaba en eso, 
tenia á s u Fernando, se ca.sarian 
y formarían un nido de amor que 
seria envidiado por todos—¿Nu es 
verdad que lo formaremo.s? — de­
cía ella.—Si, María,—contestaba 
é l .—Y así vivieron dos años for­
mando castillos en el aire, pen­
sando en el porvenir y creyéndole 
1 eno de albricias y alegrías; pero 
estas úl t mas duraron poco. Uiui 
pequeña nuve vino á tapar en 
parte aquel bello horizonte que 
ella vis lumbraba. 

Empezaba la primavera, y con 
< 

ella el ca.lor, y las floics al 'rian 
>-us cubiertas fli>ra.b}ssüa.veiutínte 
movidas por la, brisa,. 

María, empieza á notar en F^^v-
nando u la fr alda.d extrema.da.. 

Los celos ompe/.a.ron á. pi(;a,i'l;i, 
con su a.íilado aguijón. Uu dia lo 
dijo:—Ptírna.u lo, tú jio n i ' quie-
i-es—Si, I\Ia.i'ía. ¿por qué no?— 
contestó él. Va,r¡a,s veces rci)itió 
la pregunta, obteniendo siempre 
la misma conte.itac ón, pero cada 
ves iba a.ceutu.índose más su 
fria.ldad. Unos cuantos dias dej " 
de ir á verla., y otros tan tos pre­
textos tontos sa ieron de su baca; 
por úllimo, un dia, recibió una 
ca,i-ta en la. cual Fernando se des­
pedía de elli, y le notificaba que 
su pa.dre, que estaba, en Paris,le 
ha.i>ia mandado nn tolegrani;i con 
uní noticin. importa.nLÍsima y que 
se mar^Iia,ba aquel mismo dia, 
siéndole imposible despedirse de 
ella, persoiialiiieiite. 

Ante ta,l noticia, ¡Maria, quedó 
aMona.da,da; con raliia, rompió la 
carta, dejándose caer en una bu­
taca. 

Una hora, después, una mujer 
vestida, de negro y lecostada en 
el interior de un coidie de punto 
se dirigía rápidamente á la, esta­
ción del Norte. Allí, escondida en­
t re la gente , pudo ver á Fe rnan­
do del brazo de nna mujer al ta , 
esbelta, tapada la ca.ra con un 
buen tupido velo que hacía impo­
sible verla el rostro. 

L a mujer que escondida en t re 
la multi tud los espiaba,era Maria; 
por un momento pensó salii-lesal 
encuentro, acercarse á él, i-ecri-
minarle, echarle en cara su mala 
conducta,; pero una, fuerza, invisi­
ble la sujetaba, una voz interior 
le decía que los dejase. 

Part ió el tren, y Maria, toman­
do un coche, se dirigió á su casa. 

üesde aquel dia cayó rápida­
mente eutv rma, la anemia se apo­

deró de eí'a. al mis no tiooipo que 
\ina, tr.s|i>/a la invadía, comp'eta.-
monte. Así es como la. en-.ot)! r.i,-
mos a.i principio de este artículu. 

n. 
Dos a.ños de.spués, en la Caste­

llana.; 
— 0 \ e Antonio, mii'a. a.'iiT^I co. 

che, ;.Qniónos la. que va dentro? 
—í'íarmen F. 

— lis verdad, no la ha.bia, cono­
cido 

—¿Va.mos á, sontai-tios? 
-—Como gustéis. 
—Mira la condesa,*** 
— Kstíí la, mar de guapa.. 
—Oye, ¿quién viene en aqu'd 

cari-uaje ta.n elegante? 
— P]spfira, que esté más cerca. 

¡Ah! Si es Maria C. 
—¿\la.ria,? ¿No esta.ba mívla? 
—Cvu'ó, honibre, y hasta se ha 

echado otro Fernando. 
—¿Do veras? 
— Si, (lii'jo; cosas de la vida. 

O.^IíLOSPIIIMELLES. 

'rüs OJO» 
( - . 0 . - ) 

Cua.ndo miran tus ojos, 
niña hechicera, 

del fuego que desprenden 
todo lo queman. 
¡Ay! No me mires, 

que con t an to ]nir;i,rme 
todo me fríes. 

Y aquel dia sereno 
y de alegi-ia 

que eon una mirada 
me diste vida, 
con más contento 

pasé aquellos minutos 
que años viviendo. 

EDRARDO AlilAS. 


